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g PRECIOS ÜE SUSCRIPCIÓN 
j¿Í^F«ilMBla: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extraiji-
j.^*» meses, ir25 id,—La suscripción se contará desde 1.» y 
j 2 l 2 ^ mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacción y ñdmiDísíracióD: mayOTt 24 
SiBAIN) U DI AGU9TU MINO 

COWMCfOMíS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

fa de vagos I 
Jj ^ ^ * 'sunto de oportunidad hablan 
f! î  .«•tlúdicos de una reforma en lo re 

^ emigraciones, de acuerdo con 
que tiene en el asunto el 
Instituto de Reformas So-

1 ^ - - «er más ó menos amplia la 
2 * ^ %tte se adopte, pero puédete 

; !?*>*» cierto que no resolverá las 
T'̂ '̂ ^Wi» que en España ofiece siem-

J**!*»» i»roblema. 
,***<X>oi países emigran los que so 
j?*»f üqul ocurie todo lo contrario, 

*CtirMiu5 que hacen falta. 
jl¿^**«Ío «anual, el del bracero, 
' 2 j * * * ^ desempeñan aquí los ne-
jt^í**» Po' oonde resulta que ha-

f l^tora de vagos hay verdadera 
de laboriosos, 
^ n , el entorpecimiento mayor 

I ^*^ 9fo l̂ema d« la emigración oíre 
^ ^ l ^ f t a , es el de no poder cense» 

vagos se marchen y los la-
^r*"* •« queden. 

j^l?***»* superñcie de terreno sin 
^ ^ «xiste en España, y persistirá 
¡^ ?!**•*« mucho tiempo por la faiu 
k. ,*!'̂ >Qa indispensables para realizar 

labor; y «orno cada vez 
«á | el número de los inútiles 

'f^Weldc k>s útiles, claro está 
ĝ  'í'^«le mal ̂  peor. 

^ P*<Q)>lema de la emigración ha si 
que 'S '^^ '^o en España, ton mal, 

**>ultados son contraprodu-
7** 9o vez de constituir una sa» 

» ^ ^ .' ̂  *̂Beso de población, conser-
im^^'^'Ü y eliminando la estéril, 
5 | . p * * el desnivel entre lo aprove 
,U^^*'op«rjuditáal. 

j ^ ^ ^ P t ó a sólo emigran los que 
I j ^ / * ^ de aq encontrar ta justa com-
ty^^y* de su trabajo, se van á tie-
HQ J/y*** *" busca de un porvenir y 
jj^'^bre que «n su patria no encoen-

jL •'0 al laclo de este problema dé na 
¿^^i««ienc¡almente social, hay otro 
I "'"•emente mercantil, y es el reía-

ilida tí 

tivo al negocio de los pasajes, en el 
que se cometen tales y tantos abusos 
que en ellos está comprendido todo, 
desde la rapacidad de las casas reclu
tadoras de emigrantes, hasta la avaricia 
de las compañías transportadoras de 
esos infelices. 

Se han dictado reglamentos y otras 
disposiciones para evitar la emigración 
clandestina, y en realidad no han sido 
otra cosa que monopolios irritantes; 
pero ahora sucede que se ha dejado 
abierto la puerta al abuso y acuden á 
él las compañías extranjeras. 

Ahora, de golpe y, porrazo, cuando 
se han visto los graves inconvenientes 
que tal modo de legislar determina, se 
trata de remetHar el mal con disposi 
clones nuevas inspiradas en el criterio 
de restricción, y con el lema de ¡abajo 
la trato de blancosl en realidad lo que 
se pretende es atojar la emigración 
clandestina. 

A la altura que están las cosas será 
difícil conseguirle. 

El problema emigratorio hay que 
tomarlo en España á la inveisa de co
mo está plantt;»do, y insiste e* dar 
una prudente salida al elemento inú 
til GOd facilidades en el pasaje, y al 
propio tiempo ofreciendo más amplios 
horizontes á los trabajadores que no 
logran en su patria abrirse un camino 
de redención. 

A más de esto hay siempre una ma
sa de jóvenes sujetos á las responsabi
lidades del servicio militar, que emi 
gran únicamente con el propósito de 
eludirlas; y eso Ua*bün •« debe evitar, 
para lo cual el Gobierno debe estudiar 
este aspecto interesante del problema 
emigratario. 

De todos modos, mientras no se ha
ga una buena estadística de emigracio
nes, no será posible conocer á fondo 
los términos del problema; y eso hace 
que la opinión acoja con desconfianza 
los anuucios de una nueva reforma en 
que no se sabe si se trata de favorecer 
intereses generales ó intereses privados, 
ya que deagraciadanwnte en España, 
siempre prevalecen los segundos sobre 
los primeros. 

JfBtel»flía de postas wodentos 

El Trasatl&otico 
^•r C. ftn¡énd*z Shww. 

Cortando las aguas—con rápido empiye, 
dejando en las aguas''-blan^aítima estela, 
el negro y enorme-'Vapar irasatlánHca 
su ruta prosigue,—seihr de la mar. 
La noche es tranquila.—Los soplos del aire 
las trémulas ondas—apena^ conmueven, 
y arriba, en los cielos,—redonda, muy alta, 
la luna difunde—su azul claridad. 

La mar está llena—de viuos reflejos. 
Sembrada parece—de puntos brillantes. 
La luz de la luna,—serena, magnífica, 
la esmalta con tonos—de nácar y azul. 
La brisa, que pasa—rozando tas ondas, 
mil chispas en ellas—enciende y apaga, 
y el buque grandioso,—cuajado de luces, 
desprende á su paso—regueros de luz. 

El buque navega—cuajado de luces. 
Las lleva en sus palos,—cual ojos atentos; 
las deja que partan—por cien clarmbo§as, 
sus negros coüados—con blanco fulgor. 
El humo que lanzan—sus dos chimeneas 
se queda un momento—prendido del aire; 
se esponja, se rompe,se va disipando... 
y en tanto la nave—se aleja odoz, 

¡Qué hermosa es la navel-r-jQué rápida sigue, 
cual rápida flecha,—su largo camino! 

¡Vestida con rayos—de luz de la luna, 
retando á los vientos,—señora del mar! 
Sus hélices giran—con vértigo loco, 
prestándola impulsos—de rayo que corre... 
y allá va la nave,—qnie dijo el pó^ta. 
¡Allá va la nave!—¿Quién sabe do va? 

¿Do va? Desde Europa,—cortando las aguas, 
á América vuelve.—De un mundo ya viejo 
y un mundo muy joven,—risueño, pkiórico 
de múltiples faerzas,—es lazo de unión. 
De dos continentea-'^onciitttBí lapida. 
Por ella se Cambian—sus bienes preciados. 
¡Por ella sus hijos—se juntan y entienden! 
¡Es obra del hombre,—dictada por Dios! 

El buque navega-cuajado de luces. 
La cámara alegre,—con risas vibrantes 
y voces de fiesta—y al son de la música, 
entona sus himnos—de amor y placer. 
Y allá por la triste-cubierta de proa, 
los pobres que sufren,—los parias que emigran 
llorando nostalgias—del suelo nativo, 
sus patrias canciones—entonan también. 

» • » 
La noche es tranquila.—Los soplos del aire 

las trémulas ondas—apenas conmaeúen. 
Arriba, en los cielos,—redando, muy alta, 
la luna difunde—su azul claridad. 
i Y en tanto, partiendo —las agua» dormidas, 
dejando en las aguas—blanquhima esleía, 
el negro y enorme—vapor trasatlántico 
su ruta prosigue,—señor de la mar...! 

e, f*méifdtM»iÍimw. 

CRO_NICA 

U okjejfi 
P'or las asóles playas del tranqnilo 

Mediterráneo, corrió como un ave co
losal de alas negras la ola fatídica que 
canto al besar en las rocas el triste 
Miserere de los náufragos. 

Cuando llega la noche, el rumor de 
esa ola llega á los balnearios coa ca
dencias fúnebres, con gemidos de mo
ribundos, con lamentaciones de seres 
expatriados, pobres y miserables. 

Ese coloso del mar forma boy el 
contraste tremendo de un monstruo 
que mezcla sus risas con sus rugidos; 
que acaricia en la arenosa playa cuer
pos de nácar para y aboga en sus pro
fundidades á infinidad de seres ino-
eeotes que llevaban la e^ronsa en 
sus corazones. 

Y luchan las dos olas en la noche 
callada: una q«e va bacía dentro, otra 
qoe Viene hacia )a óriila;1aqae va es 
la olade los besos, lá óla(le tos amo-
tti, UL rizada úé espuma, blaiicá como 
los ampos de la nieve; y lleva confl-
dfencias de vírgenes y secretos de 
amor; la que viene es la ola de la 
muerte, la ola de las maldiciones; trae 
su espuma manchada de sangre y 
mezclada con girones de carne arran' 
cada con las manos por la desespera
ción. 

Hablan las dos un instonte y se se
paran horrorizadas las dos: una es 
mensajera de riquezas y dichas, otra 
es emísaria de ruinas y dé miserias. 

La fatídica, la negra, llega de playa 
en playa, cantando con ronca voz y 
terrible acento la melodía de la muer-
te}lagentela<»>DteiBpIa y llora; ella 
sigue como judio errante por esos ma

res, sembrando en donde llega el Jmi^ 
y la desolación. 

Hfsi4o testigo déla Iragcdift terri
ble, fue ha sepi^ltado en el nuft c«» 
tenares áe víctíaias} h« recf^do al M.* 
timo beso de dos enamorados qu« co
menzaban un idilio de dichas y dtt 
ilusiones; ha sentido el suspiro poé^ 
trero que los hijos han lanzado peón 
sando en sus madres, ha besado lo» 
cadáveres flotontes, testimonios de h$ 
pesadumbre del mar, y todo eso forma 
las alas impulsoras del judio errante 
de la ola negra. 

Náufragos de la vida hay en gran 
número también; por el mundo van y 
vienen dos olas que se encuentran y 
que se rechazan: la blanca de la di'' 
cha; la negra, del mal: una can^ á 
la^ grandezas y al placer; la Otra sal
modia el Inoeral de los muwtos que 
viven. 
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IfAÜÍA 

El negrito lo miró «« ^M de îoalUd,̂  „»«, de r*sol-
*̂'*« A fMi«ptsr »•< •) p«rdó«i. 
*~°¿ConTieneat—le preyant̂  distraído. 
~~*'i i|>i amo. 
—Pue, yamoa sn4audo. Tú, Bisalio, no ts ioooinodM 

•• *«onipsfi»ri|ie má»; T(iólva»e. 
"--81 M qm yo q^iniii... 

j.""̂ "? y« '•• que Tráotito está toda at«sUd» h«>y. pl 
** «Ul coMs eu mi oombie. 
~~^ **** Wanibl» qas UeTabs... jAliI—eootluaó,—tó-
T* **• "'"•n Aagel. ¡No irás i romperla esoopota dot 

WWa por »q̂ T̂ jiira qus le debo la vida á •Be,-díjo.~ 
J* '̂  m»JQr,-.ob»rT/i, ai leoíltfiself yo., 

B-, >»«> »|>tetón de mano* «I valiente oatâ or y nos se-

•ari **"• ̂ * •"'•*'*"'»'• •• !• ««erte de mineial 
^ • ' • Wcargd so p«m a mi Uo. 

^WBvwcidodeqo. •• 1. ha)^oldo se tatemé so el 

j ^ ^ t e q o . d««»n4,. „ „ ^ »«»íto\^ndsr,e .«.el 

^w«««Q, y inpMe qas t«merosi>«, n,t „ojo pot VZ 

fiifitidf fcCA ÜE ÉL Efcb tía CAÜiioisitA llá 

- ¡Qa¿ has heobo! iqaé etl—le ioterrompi.—(Te Lán 
enviado de cata. 

—Si, mi smo, el, la niña; y como me dijo sü meicé 
que volviera... 

No me aeerdebs de la orden que le bebía dado. 
—iCionqne no volviste de BOedet—le pcefiató Braulio 

riendo. 
—Baofué si, eso fué... Fero como Keyo paaó, por 

•qni Bsaetado, y luafo, eeñor Laoaê  que m»«nooatr6 pa
sando el tío, me dt)o qoe el tigre halMa matado A ñor 
BreoUo... 

GMe di« rienda snslto á ana eetrepitoaa risotada, di-
oiAodola al ñu al negrito aterrado: 

—Y u bM estado todo el día metido entre estos »«««. 
' '•I^wwmn cQn»io. 

"-Coma Sor. joeAvef citó qoe volviera pronto, por-
1?-"?* i " * ••**' "^^ P« •»»* •rribs.-rsapoadlé Jaan 

. . CM. H ^ Í L S T » " * ^ (l),-wpaso Braalloĵ WK» 

llAkÍA m 

{1] Qniíré d»eir «defiendo» 

Laeia se acercó á preguntarme pm mi escopeta; j cô  
üio yb se la miMtn̂ sa,—î fiadió en tos baj*: 

—íitA» le luk sucedido, tnú? 
—liada,—le reê íondí cerlñesáiüeDÍe, pssAnSole per 1^ 

labio» una raitílta. 
—Yayopenwba... 
>-4No ha bŝ ade ese fantasioso d« Locas por sqait— 

preguntó José. 
—El no.'-rcfpoî dió M»rtaf 
José auNiealló ana npiddioidn. 
—Pero idAode está le qae «latarobl—dijo al fio, hs-

ciésdose «ir, ta señora Laifa« 
—Aqol, tla,--'eoî testó Braulio. 
Y ayudado por su novia, se paso á diesfruaeir la OÍIO-

cbila, diciind t̂e Alii m,a<4ucba a!|^ 4«* oo afeancf * Otr. 
Ella ms miró áf una minere part̂ oplar, j sacó de la sala 
un bsaquillo parftqqe m̂  •entese en el empedrado, des
de el cual donlpaba y« la <M««i»* 

Extendida en el patio la grande y aterciopelada piel< 
las mujeres intrataron exhalar an grito) mas al rodar la 
eabesa sobre la grama, no pudieron contenerse, 

—Peio (Cómo lo mataron! cueoteo,—decía la sefiora 
Luisa;—todos están tristes. 

—Cuéntennos,—afisdió Lucia. 


